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Mis dos dificultades como filósofo
Prof.Dr.Arturo AndrésRoig*
1.La casa y el caminoa casa
¿Quése puede esperar que diga alguien que se ha dedicado toda su
vida a la filosofía? ¿Que es "filósofo"?
Acordémonos que la palabra "filosofía" nació de un acto de humildad y
tal vez de vergüenza.Según la tradición narrada por el inagotableDiógenes
Laercio, el tirano de los fliasios, León, le preguntóa Pitágoras si era uno de
los "sabios", a lo que éste le respondió que no, que simplemente era un
"amante de la sabiduría".
¿Podríamos en nuestros días repetir la respuesta? La cuestión no es
fácil, pues la dificultad que pretendió obviar Pitágoras se mantiene. Pues
sucede que esa palabra"filosofía"que nació de un acto de modestia, respeto
y hasta timidez, provoca esos mismos sentimientos. En efecto, nada más
difícil de responder que la pregunta-¿Es Ud. filósofo? Pues sucede que la
palabra "filosofía" ha concluido poradquirir la misma majestadque la palabra
"sofía", o "sabiduría". Pitágoras no nos salvó de la dificultad de la que él
quiso salvarse.
Ahora bien, esa sabiduría a la que tienden los filósofos yque intentan
practicarlaya como lo hicieron los casi míticossiete sabios de Grecia que no
tuvieron dificultad en aceptar que las gentes les apodaran "sabios", y como
vergonzantes filósofos que ni esta palabra podemos cabalmente dar razón,
¿es "sabiduría" de qué? Porque esa sabiduría, como todos los saberes y
todas las prácticas que les acompañan necesariamente, lo son siempre de
algo. Pues aquí venimos a dar ya con lo concreto: la sabiduría de los siete
sabios así como la "sabiduría"de los simplemente"amantes de la sabiduría",
es un saber de vida. De ahí que hayamoshablado de saberes y de prácticas
o, en otrostérminos,de teoríay de praxis.Y poreso ha dicho Jean-Paul Sartre
con todo fundamento: "Quetoda filosofía es práctica,aun aquella que parece
en un primer momentocomo la más contemplativa",
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PuesveamosahoracómopodríamosseñalareseaspectoprácticoQue
más de un pretendidofilósofo ha intentadoignorar, realizandouna práctica
vergonzante: la "practica de la ignorancia de la práctica". Pues bien, ese
aspecto práctico del saber filosófico se ha mostrado como un intento de
construcción expresado a través de dos metáforas -que podríamos decir
que reaparecenen casi la totalidadde los filósofos-y de las que nos vamos a
ocupar ahora brevemente.Ellas son las de la "casa" y la del "camino". Lo que
se expresa con la primera, los griegos lo señalaron con el término ethos,
dicho de otro modo, la "morada", la "ciudad" real o utópica,en fin, el ámbito
indispensable para el desarrollo pleno de la vida materialy espiritual de los
seres humanos, sea esa "morada" el Paraíso terrenal, o el Estado hegeliano
o la conciencia intencional de Husserl o, la sociedad de consenso de John
Rawls.
y deeste modo,si hasido intentouniversalde losfilósofos la construcción
de la morada,del ethos, no es extrañoque en uno de los más célebres libros
de la filosofía, El discurso del Método, aparezca,casi al comienzo la metáfora
de la "ciudad":
Esas viejasciudades~dice-que no fueron al Prillcipiosino aldeasy
que,conel transcursodeltiempohanllegadoa sergrandesurbes.estánpor
lo común muymal trazadasy acompasadassi las comparamoscon esas
otras plazasregularesque un ingenierodiseña,segúnsu fantasía.enuna
llanura...
y en efecto, el Discurso del Método puedeser consideradocomo uno de'
los intentQsmás audacesde construiraquelethoso moradaque señalábamos
(;omo el objeto, tal vez primero de la sabiduría así como ese'quehacer
retaceado, la filosofía. .
Pero hayotra metáfora que se complementacon la anteriory el(1riquece
su sentidp: no hay posibilidadde construir la "ciudad" si no disponemos del
"camino", de un acceso. Y así, el discurso cartesiano lo es precisamentedel
"método", o sea del camino. Pero los caminos son muchos y.;a veces
inesperados,como lo son las moradashumanas.Y esta problemáticé¡jes lugar
inevitablede todo filosofar,visible o encubierto.Pero lo es de otros saberes y
de otras prácticas que los filósofos en ocasiones olvidan o desprecian en
aras del "rigor" y de la "seriedad", terribles enfermedades académicas. Es
tambiénde aquéllosy de aquéllas que sin transitar academiasy sin,'necesitar
de la filosofía, han filosofado. Cuando Virginia Woolf nos legó ése hermoso
texto alque genialmente tituló Un cuarto propio, según tra,dujo Bórges,
retomabala viejametáfora,la delantiguoethos griegoycomo verdaderaLilith,
nos dice cómo se han de saltar las tapias de un cuarto para que sea
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propiamente morada humana y no cárcel.
Pero veamos ahora la otra metáfora,la del camino. Nos ocuparemos del
tema mediantelacomparacióndedosadmirablestextosparalelos,distanciados
entre sí miles de años. Jámbico en su Protréptico enumera una serie de
consejos de los que daba Pitágoras a sus discípulos, posiblemente, los
acusmáticQs,que más necesitaban de orientación. Se trata de un conjunto
de advertencias, algunas derivadas de tradiciones y de supersticiones de
esas de las que Epicuro tratará de salvar a sus compatriotas. Así, una de
ellas nos dice que "Alcalzarte comienzacon el piederecho,pero allavarte los
pies comienza por el izquierdo"y otra vez nos dice: "No orines de cara al sol"
y así por el estilo. Pero al lado de ellas, mezclándose,están las sentencias
profundas de este ejemplar filósofo que emergía de la realidad viva de su
pueblo, expresadas en dos metáforas: "No andes por los caminos reales"
(/eóophoros),es decir, marcha por los senderos y "No alimentes a un ave de
garras corvas".
Varios siglos después Descartes, en El Discurso del Método, reunirá la
metáfora de la ciudad, de la que ya hablamos,con la del camino. Nos habla,
\2nI,amisma segunda parte de "los caminos reales (lesgrandschemins)que
serpentean por las montañas (y que) se hacen tan llanos y cómodos por el
mucho tránsito, que es preferible seguirlos que no meterse en acortar.
saltando por encima de las rocas y bajando hasta el fondo de las simas".
No nos vamosa ponera la altura históricadel venerablePitágoras,ni del
genial Descartes, pero en cuanto hemos intentado vivir haciendo filosofía.
tuvimos que dar con la "ciudad" y con el "camino" por exigencia misma de
esa practicidad íntimamente presente en todo filosofar. Así, hemos hablado
en alguno de nuestros libros de los "Caminos de la filosofía latinoamericana"
y hemos hablado asimismo de la violentacontraposición que hay entre una
"ética del poder"y una "moralidadde la protesta".Ningunade las posiciones
nuestras, tal como surge del desarrollo de esos temas, podría llevamos a
aceptarel consejocartesianode "noapartamosde loscaminos reales",porque
precisamente hemos entendido el filosofar de Nuestra América, en lo que a
nuestro juicio tiene de más auténtico, como un evitar precisamente esos
"caminos", que son el símbolo de aquella "eticidad",así como la expresión
de un ethos, una moradade controly represióny porel contrario avanzar por
los senderos, por los "chaquiñanes" como dicen los quichuas, aun cuando
estén cercados de plantas espinosas y haya que saltar rocas. Y lógicamente,
que la filosofía así entendida,desprendida de los compromisos que suponen
los "caminos reales", no es aquella desde la que se va a justificar la crianza
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lamuerteentronizadasen nuestra"morada",convertidaen cárcel.
y as[ habr[amosrespondidoa la primeradificultad.Veamos la segunda.
11.Saquemos el navío de los escollos,
En parte hemos encontrado una solución a la primera dificultad. Pero
me queda otra. ¿Cómo regocijarmede este reconocimientosin caer en los
extremosque el mismoMontaigneseñalacomovicios?"Dosparteshay -
dice- en el aprecio que hacemos de nosotros mismos. a saber: estimarse
demasiado y no estimarse lo suficiente. Lo primero se llama presunción y
vanidad, lo segundo desprecio de s[ mismo" (11,XVII).
Ahora bien, como ésta es una cuestión en la que Montaigne se inspira,
en parte en Aristóteles, hagamos siguiendo nuestra cacer[a de metáforas
una excursión brevepor la Ética Nicomaquea.dedonde surge que la solución
a estas cuestiones depende de una navegación..
As[, pues, en el libro 11,página 1169. transcribe Aristóteles un verso del
poeta Calipso, que dice:
Deestahumeantespuma.
sacalanave.
Ya continuaciónhabla de la necesidadde llevaradelante una "segunda
navegación".
¿Qué nos quiere decir con estas metáforas?
Pues. nos está hablandode lo que debemos hacer frente a las virtudes
y sus contrarios.
Porque hemos de reCotdarque la virtudes definida porAtistótelescomo
un "hábito selectivo,consistenteen una posición intermediaentre dos vicios,
posición intermedia que es determinada mediante la razón del hombre
prudente".
y as[, cuando somos honrados, pOdemosestar ante la honra con dos
actitudes: desear todavía más honra. pues la que se nos hace todav[a es
poca, o no desearla, ser indiferentede ella. De acuerdo con esto "el que se
excede en estos deseos se llama ambicioso;el que peca por defecto,
indiferente".¿Dónde está la virtud? Pues en la posición intermedia,que para
AristótelesnotienE),en estecaso, nombreen el lenguaje,pero que de alguna
CUYO.AnuariodeFilosofíaArgentinayAmericana,N" 20.año2003.p.249a253. 253
manera podemos considerarla nosotros como una forma de prudencia.
Veamos un brevetextoque se transcribe páginasadelante en la misma








insensatos.sinomásbienretraídos.Mas la opiniónquede sí mismos
tienenparececomosiloshicieramoralmentep ores...(1124b).








De estos dos defectos, sin embargo de lo dicho respecto de la
"hinchazón", Aristóteles pensaba que si había alguno peor que el otro, era
peor y mas frecuente la pusilanimidad.Tal vez Aristóteles pensaba en esas
formas de achicamientohipócrita,que le parecíanmenos soportablesque las
actitudes del fanfarrón, que no oculta nada, ni su propioyo.
Así pues, in medio virtus. Pero ¿cómo colocamos en ese "medio"? Es
típico del hombre prudente saber hacerla. Pero ¿cómo ejercer, a su vez, la




Del peligro de quedamos en los extremos, debemos sacar la nave y
ponerlanuevamentea navegar.Es loqueAristótelesmetaforizacon el concepto
de "Segunda navegación".
Mas de unavez,habremosde caeren unoo en otrode los extremos,
pero la cuestiónestá en damoscuenta,e iniciarla segundanavegación,
habiendosacadoel navíode losescollos.
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